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			En memoria de Amparo, la que guía mi camino y brilla en mi oscuridad.

		

	
		
			Prólogo

			Si la vida fuera como el ensayo de una obra de teatro que nunca llegara a estrenarse, ¿qué personaje serías? ¿Cómo te gustaría vivir? ¿De quién te disfrazarías? ¿Serías capaz de fingir?

			Todos hemos soñado alguna vez con cambiar nuestro guion, pero el destino es nuestro mayor reto en este paseo que llaman vida, donde por suerte o no, contamos con esas estrellas que convertidas en Ángeles nos ayudan a sortear cada escena.

			Este lugar en el que nunca has estado te dará la oportunidad de sentirte libre, como en tu infancia, poderosa como en tus mejores sueños, viajarás al lado más entrañable de tus emociones, en avión, en tren, como tú elijas y lo más importante, con quien tú quieras, porque las almas buenas sí existen y nunca nos sueltan la mano.

			Cuando era pequeña soñaba con encontrar una hermana gemela, una que entendiera mis risas, mi llanto, mis ganas de pelear y de ayudar a los demás a ser un poco más felices. A veces hay que esperar un poco, pero todo se puede hacer realidad cuando aparece un deseo común.

			Porque el amor une a los seres humanos, y por mucho que algunos se empeñen en esconderlo, en robarlo y maltratarlo es el único sentimiento capaz de cambiar el mundo.

			Seguro que ya has dado tu vida por amor, quizá en varias ocasiones. Pero ¿hasta dónde llegarías por salvar a alguien del dolor, del sufrimiento?

			Hasta mi adolescencia crecí ingenua a la realidad, pensé imposible el dolor en mi familia perfecta, que simulaba una escena muy mal parada, porque ninguno está libre de perder a un ser querido, y aunque el primero duele, no lo hace menos que el próximo, ni el siguiente.

			A veces necesitamos un milagro, unas alas que en forma de paloma mensajera nos den la clave para seguir por el buen destino. Unas alas que nos transporten al interior de esos corazones abandonados por los que estás dispuesto a hacer lo que haga falta, a cambio de una sonrisa o a cambio de una marcha digna.

			Y es que esta vida es de locos, y de locas que tratan a locos, porque a todos nos tocará interpretar ese papel, por más que te empeñes en ser el preferido de los abuelos, el mejor novio del mundo, la amiga perfecta, o el superhéroe al que nunca le ocurre nada, todos llegaremos al final.

			Las escenas pasan rápido, y nosotros, los personajes somos los protagonistas responsables de dar mejor o peor vida a quienes tenemos al lado.

			Porque desde la Libertad se vive mejor, porque nos deja soñar, nos permite disfrutar. Libertad, cuida y da calma a los personajes que se dejan querer, porque ella por fin se interpreta a sí misma desde que encontró su sitio, desde que descubrió que la vida iba de otra cosa.

			Amor, lealtad, belleza, pasión, risa, traición, muerte, viajes y más viajes fusionados que dan lugar a un sueño cumplido por quien de verdad te quiso, te quiere y te querrá siempre.

			Tengo varias personas favoritas, pero pocas personas especiales en mi vida, mi personaje me enseñó que todos podemos ser protagonistas si confiamos, porque no es cuestión de tiempo sino de casualidad. ¿Quién se anuda un hilo rojo en la muñeca en pleno siglo XXI? ¿Cuestión del destino? ¿Cuestión del guion? No… Cuestión de suerte.

			A veces existe la suerte, sobre todo cuando el apuntador te chiva algún párrafo en blanco y ojalá lo tuviéramos para que nos sacara de más de un apuro, pero para eso, ya está eso que llaman vida, eso que llaman ensayo, eso que nunca llegará a estrenarse.

			Levanta el telón y ensaya fuerte, porque solo así alcanzarás la Libertad.

			¡Feliz vida siempre!

			Patricia Sanfrutos
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			El palomar de Villa Margarita

			La pasión por el mundo avícola había nacido en la más tierna infancia de Libertad, como consecuencia de los veranos compartidos con su abuelo materno. Eugenio, que así se llamaba el octogenario antecesor, había heredado de niño una señorial finca en Huesa, la que había sido sometida a varios procesos de restauración al tratarse de una joya de principios del siglo XIX. Decorada al más puro estilo andaluz, Villa Margarita era un paraíso de trescientas hectáreas en las que abundaban hinojos, olivos, robles, limoneros, eucaliptos y almendros, convirtiendo a ese pedacito de Jaén en las delicias de una inocente pequeña que pasaba el periodo estival, instruyéndose en el arduo aprendizaje que requiere domesticar a un grupo de revoltosas atletas del aire.

			La pequeña Libertad conocía cada rincón del cortijo, ya que, entre otras vivencias, fue allí donde echó sus primeros dientes. No existía un solo lugar que no hubiera sucumbido a una curiosa inquilina, la cual guardaba gran similitud con un verdadero agente de la CIA. Una coqueta cabaña convertida en palomar fue el único espacio que había sido vetado por su abuelo. Esta prohibición venía justificada por la singular ubicación donde hacían vida seis parejas de palomas mensajeras. A escasos metros de un escarpado desfiladero se asentaba un acogedor habitáculo, orientado al mediodía y cuya estructura exterior estaba compuesta por gruesos listones de madera sobrantes de una fábrica de muebles cercana a la provincia. El techo tenía una estructura móvil, que permitía su apertura, dejando libertad para penetrar a los imprescindibles rayos de sol. La puerta de acceso, así como los huecos de paso para la entrada y salida de las palomas disponían de una situación totalmente acorde a la función que debían desempeñar. Se respiraba una profunda paz en la singular cabaña convertida en el refugio de doce curiosas aves que cambiarían para siempre la vida de Libertad.

			Con capacidad para albergar a sesenta palomas, como así lo evidenciaba la totalidad de comedores, bebedores y nidales de madera con unas medidas ajustadas para un perfecto hospedaje, el palomar de Villa Margarita disfrutaba de una privilegiada posición, evitando las corrientes ventosas propias de los duros meses de invierno.

			Cuatro robustos almendros protegían a esa especie de santuario al que Eugenio había dedicado más de media vida. Su interés por la crianza de palomas mensajeras se despertó tras un accidentado encuentro con una de ellas, allá por su juventud.

			La inteligencia, la voluntad, la resistencia, la armonía en la musculatura, un esqueleto capaz de soportar grandes cantidades de trabajo, el suave y abundante plumaje, la asombrosa orientación y su particular vuelo, mantenían a Eugenio y a su nieta Libertad en un continuo estado de fascinación.

			Una asombrosa química unía a abuelo y nieta en cada acción que realizaban juntos. Margarita, la mujer que compartió setenta años de su vida con Eugenio, sentía una inmensa satisfacción cada vez que veía a su nieta aparecer por la finca.

			El verano acababa de dar comienzo y Libertad no tardaría demasiado en asomar su inquieta cabecita por la puerta de Villa Margarita.

		

	
		
			El mejor día de todo el verano

			Margot, la hija de Eugenio y Margarita, año tras año cruzaba el Mediterráneo en un gastado barco comercial para dejar a Libertad con sus abuelos durante los meses de verano. A esta travesía siempre la acompañaba Javier. Con él compartía dos vidas, la matrimonial y la laboral. Las vacaciones del matrimonio no coincidían Con las que marcaba el calendario escolar. Ese era el motivo por el que la pequeña Libertad pasaba cada verano con sus abuelos en Huesa, desde que cumplió un año de vida. El matrimonio formado por Javier y Margot tenía dos hijos más. Se llamaban Leo y Jaime, eran mellizos y tenían veinticinco años. Habían estudiado ingeniería aeronáutica y acababan de ser contratados por una multinacional en pleno corazón de Madrid.

			Corría una suave brisa al caer la tarde. Eugenio y Margarita disfrutaban de una merienda a base de naranjas que les había regalado su vecino José Luis. Un pitido estridente y el vocerío de una chiquilla anunciaban el comienzo de las vacaciones que cada año se iniciaban en el caluroso mes de julio.

			Un largo abrazo hizo que Margot y Eugenio se dijesen lo que se alegraban de verse, sin que padre e hija tuvieran la necesidad de decir ni una sola palabra. Mientras Javier besaba a Margarita, con el cariño propio de quien tiene la fortuna de tener una bonita relación con la madre de su compañera de vida, los despiertos ojos de Libertad contemplaban toda la escena.

			Yayo ¿cuándo me vas a enseñar los nuevos pichones de los que me has hablado por teléfono? —preguntó Libertad mientras su familia continuaba abrazada.

			¡Primero ven a darle un beso a tu abuelo! —exclamó Eugenio eufórico.

			¡Has crecido mucho desde el verano pasado! —gritó Eugenio mientras sostenía a Libertad en sus brazos.

			¡Deja que te vea bien! ¡Estás preciosa! —exclamó Margarita mientras abrazaba a su nieta. Acompáñame dentro de casa. Te he preparado un baño relajante.

			Libertad y Margarita entraron en la casa por la puerta principal. Margot y Javier se sentaron en el porche con Eugenio. Sobre la mesa circular de mármol, adornada con un mosaico de colores azules y amarillo limón, disfrutaron de un refrescante vermut acompañado de panecillos que iban untando con exquisitas sobras de la última matanza de uno de sus vecinos. A la mañana siguiente debían emprender el camino de regreso. No se entretuvieron demasiado. Tras un rato en el porche, entraron dentro del cortijo, se asearon y se metieron en la cama.

			El canto del gallo coincidió con la marcha de Margot y Javier. Se acercaron a la cama donde estaba Libertad, la besaron y se fueron. El cansancio acumulado por el largo viaje hizo que un profundo sueño volviera a acoger entre sus brazos a la pequeña, que se había despertado para devolver el beso a sus padres, antes de que se marcharan.

			Eran casi las once de la mañana, cuando el sonido del claxon de la furgoneta de José Luis García Jordán, el panadero de Huesa y uno de los mejores amigos de Eugenio, hizo rescatar a Libertad de una pesadilla que había provocado una pequeña sudoración en su almohada. Se levantó y fue directa a la cocina. Allí la esperaba un gran vaso de leche, extraída de una vaca recién ordeñada por su abuela Margarita, y un delicioso pan rústico apenas salido del horno.

			¿Has descansado mi niña? —preguntó Margarita a su nieta.

			Sí yaya, he dormido mucho. Esta mañana temprano mamá y papá me despertaron dándome un beso de despedida. Después me quedé dormida otra vez —contestó Libertad.

			Toma mi niña. Le he puesto un poco de cacao a la leche. Sé que te gusta más de esta manera —dijo Eugenio mientras aproximaba una bandeja con el desayuno a Libertad.

			Gracias yayo —dijo Libertad mientras acercaba a su boca la primera rebanada. Aún no había dado el primer mordisco, cuando recordó el mal sueño del que la rescató el panadero con el ruido de su furgoneta. Estaba a punto de contárselo a su abuelo en ese momento, cuando éste se adelantó al ver su repentina cara de preocupación.

			¿Qué te pasa cielo? ¿Por qué has puesto esa cara? —preguntó Eugenio.

			He tenido una pesadilla. Soñé que un fuerte viento rompió el palomar, todas las palomas volaron y nunca más volvieron yayo —contestó Libertad.

			¡Cariño eso no va a pasar! Construí el palomar con la ayuda de José Luis hace veintitrés años. Cada año lo revisamos y comprobamos si el duro invierno ha provocado algún desperfecto —dijo Eugenio.

			¿Podemos ir ahora al palomar? —preguntó Libertad.

			Iremos al atardecer —contestó Eugenio.

			¿No puedes llevarme ahora mismo, aunque solo sea un momento? —insistió Libertad.

			No cariño, ahora no es apropiado —contestó Eugenio.

			¡Pero yayo las crías tienen que comer! ¿Podemos ir a dar de comer a las palomas después de nuestro almuerzo? —preguntó una impaciente nieta.

			Hasta el atardecer no volverán a comer. Debemos ser muy estrictos con la alimentación. Es muy importante darles las raciones adecuadas, así como respetar sus periodos de descanso —contestó el abuelo.

			¿Pero podemos ir a visitarlas justo después de nuestro almuerzo? —preguntó una insistente nieta deseosa de una afirmación por respuesta.

			Nunca podrán conseguir un perfecto vuelo si descuidamos el descanso —contestó Eugenio de manera rotunda.

			La impaciente inquilina, a la que le faltaban dos meses para cumplir doce años, no tuvo más remedio que esperar al atardecer para visitar a los maravillosos seres que surcan los cielos.

			Quinientos veintitrés metros separaban el cortijo, del palomar, los mismos que eran recorridos en diferentes momentos del día por una pareja entre la que distaban setenta y un años, pero a la que unían la consanguinidad y una indomable pasión por las aves.

			El crujido de las ramas secas a cada paso, el peculiar abrazo de las ramas de dos grandiosos pinos, el aroma de los acebuches y la belleza de los almendros, constituían el paisaje del sendero por el que viajaban diariamente los sueños de una niña que deseaba con todas sus fuerzas ver el vuelo de sus palomas.

			¡Me encanta yayo! ¡Son preciosos los pichones! ¿Puedo tocarlos? —preguntó Libertad.

			Sí cielo, pero muy despacio. Es conveniente que duerman el mayor número de horas posible, así que acarícialos suavemente —respondió Eugenio.

			Vendremos a entrenar juntos a una pareja de palomas. Sus nombres son Ayron y Tigresa. ¡No te puedes hacer una idea de lo veloces que son, sobre todo Tigresa! —exclamó Eugenio.

			Libertad asintió con la cabeza. Estaba llena de emoción. Era la primera vez que entrenaría a dos mensajeras con su abuelo. Estaba entusiasmada con la noticia que le acababa de comunicar su adorado yayo.

			El verano había transcurrido como si de un suspiro se tratase y en ese abrir y cerrar de ojos no faltaron momentos de sosiego, paz y calma. Siembras, recolectas y la crianza e instrucción de las mensajeras habían devorado las semanas como si de una famélica pantera se tratase. El final de las vacaciones estaba a tan solo una semana. Eugenio quería regalarle a Libertad el primer vuelo de larga distancia de aquellas mensajeras que durante todo el verano habían entrenado juntos.

			¡Levántate dormilona! ¡Nos espera un día muy largo señorita! —exclamó Eugenio mientras levantaba la persiana de la habitación donde descansaba Libertad.

			¡Pero si es muy temprano yayo! ¡Aún no ha salido el sol! —dijo Libertad con la esperanza de conmover a su abuelo y permanecer entre almohadones y sábanas de lino.

			¡Tengo un regalo para ti! ¡Vamos! ¡Levántate! ¡El desayuno estará listo en menos de cinco minutos! —exclamó Eugenio.

			Yayo por favor dame ese regalo en otro momento… anoche me quedé dormida muy tarde… ¿Me puedes dar ese regalo luego? —preguntó Libertad.

			Eugenio desapareció de la habitación, pero no sin antes encender la lámpara central, con el fin de que Libertad no se volviese a dormir.

			El poderoso olor que desprendían los huevos que sobre la plancha jugueteaban con un jugo de olivas cultivadas en Villa Margarita, hicieron aparecer como si por arte de magia se tratase a una intrigada nieta a la que aún le costaba permanecer con los ojos abiertos.

			¡Tómate todo el desayuno! ¡En un rato nos iremos y no volveremos hasta la hora del almuerzo! —exclamó Eugenio.

			Libertad desayunó en silencio, se aseó y esperó a su abuelo en el porche.

			¡Vamos! ¿A qué esperas para subirte a la camioneta? —preguntó Eugenio.

			Libertad corrió hacia la puerta del copiloto y, mientras abría la manivela, le lanzó a su abuela un cariñoso beso. Margarita los contemplaba desde la puerta principal del cortijo. Un sentimiento de infinito orgullo invadía todo su cuerpo, cada vez que la imagen de Eugenio y Libertad se situaba delante de sus ojos.

			El rugido de la vieja ranchera hizo rodar sus gruesas ruedas por el asfalto durante un corto periodo de tiempo. El Peñón de Padilla estaba a cuatro kilómetros del cortijo.

			A sus ochenta y dos años Eugenio se asemejaba a uno de los robles de su arboleda y tenía la capacidad de orientarse en el asfalto, pese a que únicamente utilizaba su ranchera en situaciones muy especiales. Se habían cumplido dos años desde la última vez que pisó el acelerador. Esta era una ocasión muy especial.

			El abrupto paisaje predominado por barrancos profundamente encajados, la luminosidad del día, un grupo de pastores guiando a sus rebaños y las mariposas que se habían aposentado en el vientre de la ilusionada nieta, hicieron del paseo un dulce interrogante.

			¡Yayo! ¿Dónde vamos? —preguntó Libertad.

			¿No te gustan las sorpresas? —preguntó Eugenio con media sonrisa dibujada en el rostro.

			¡Sí me gustan yayo, pero ya no puedo aguantar más! —exclamó Libertad.

			De repente la presencia de dos palomas en el jaulón de la maleta de la ranchera alertó a la pequeña Libertad, sometiendo a su abuelo a un verdadero interrogatorio en ese momento. Sus intentos fueron en vano. Eugenio fue objeto de un adorable tercer grado, pero el secreto no salió de unos labios cuyo único gesto articular fue sonreír.

			¿Me ayudas a bajar el jaulón de la maleta? —preguntó Eugenio a su nieta a la vez que tiraba enérgicamente del freno de mano.

			¿Ya hemos llegado yayo? Pensaba que me llevarías mucho más lejos —dijo Libertad.

			Tardaremos en volver, pero estamos muy cerca de casa —contestó Eugenio.

			Estaba a punto de comenzar un día que Libertad jamás olvidaría.

			Lenta y delicadamente Eugenio abrió la rendija que guardaba a una pareja de palomas cuya belleza estaba en perfecta sintonía con el brillo de un sol naciente. Se trataba de Tigresa y Ayron, el binomio de voladoras que habían demostrado en cada uno de los entrenamientos ser las más veloces, audaces y con una capacidad de orientación más allá de lo que Eugenio había visto nunca durante todos los años que llevaba dedicado a su pasión colombófila.

			Mientras, en un ensordecedor silencio, Libertad absorbía con su inocente mirada cada movimiento ejecutado por su abuelo.

			Sin decir ni una sola palabra, caminaron por un sendero rodeado de almendros. Comprender el sentido que tenía caminar hacia un paradero desconocido, entrañaba un gran misterio para una nieta que agarraba con fuerza una mano colmada de experiencias campestres. Áspera, ruda, amplia, poderosa, audaz, valiente, firme, experta y aún hambrienta de numerosas vivencias por venir. Así era la mano de Eugenio y así la sentía Libertad cada vez que la sujetaba.

			¡Abuelo no me sueltes la mano! —exclamó Libertad tras descubrir los desfiladeros que bordeaban el camino que estaban atravesando.

			¡No tengas miedo! Estamos a más de cinco metros de los desfiladeros —dijo Eugenio con el fin de tranquilizar a su pequeña nieta.

			El murmullo de un riachuelo despistó al miedo de Libertad. Sus ojos buscaban el lugar del que emanaba el motivo de su calma. Inesperadamente, sus diminutos pies se detuvieron ante un extenso y verde valle. Una inesperada cita envuelta en coloridos plumajes, hacían visible el ímpetu voraz de la inalcanzable promesa por alzar el vuelo de sus palomas.

			Una pequeña tarima fabricada con retales de restos de pinos acuñaba el discurso que daba comienzo a la presentación del concurso regional de palomas mensajeras.

			¡Hoy es el mejor día de todo el verano! —exclamó Libertad.
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			Luz verde

			Dejando al descubierto el elevado parentesco con dos fieras salvajes exportadas desde el mismísimo Amazonas, Tigresa y Ayron se elevaban hasta las alturas con la codiciosa ambición de hacer ganadora a una simpática pareja, que cruzaba sus dedos con un deseo compartido por la multitud, de la que ellos mismos formaban parte.

			La ausencia de viento presagiaba una carrera en la que el disfrute sería el sentimiento protagonista, entre los ciento doce colombófilos que se esforzaban en evitar el parpadeo, manteniendo sus miradas fijas, hacia un cielo descapotado.

			La luz verde dio paso a un despliegue de sedosas plumas que habían despegado del extenso valle, a orillas del Guadiana.

			Una emoción inmensa recorría cada uno de los poros de la piel de la pequeña Libertad. Le resultaba fascinante ver como Tigresa y Ayron se mezclaban entre una bandada multicolor, a la que cada vez se hacía más difícil distinguir en aquel terso edén de una bella mañana de verano.

		

	
		
			Un alto en el camino

			Apenas quedaban participantes en el valle. Media docena de fornidos muchachos acababan de llegar para desmontar el stand principal y los merenderos que una empresa de la provincia había facilitado para la competición. Poco a poco el ruido de la muchedumbre se hizo tan leve que lo único que se escuchaba era el llanto desconsolado de una niña.

			Cielo, tenemos que irnos. Hemos esperado más de tres horas. La abuela estará preocupada. Por favor ayúdame a meter a Ayron en la jaula —dijo Eugenio.

			¿Estará muerta yayo? —preguntó Libertad ahogada en lágrimas.

			Tranquila cielo. Tigresa es una paloma muy inteligente y la más veloz que he adiestrado en mucho tiempo. No es la primera vez que se despista. La última vez que pasó, tardó dos días en volver al palomar. Es muy curiosa y a veces olvida el camino de regreso a casa. Guardemos la calma. Ve a la ranchera y espérame allí con Ayron. Iré a despedirme del jurado y de unos viejos colegas —dijo Eugenio.

			Libertad asintió con la cabeza e hizo lo que le pidió su abuelo, aunque no lograba conseguir esa calma de la que hablaba Eugenio.

			¡Ya estoy aquí cielo! Haremos una pequeña parada en el próximo pueblo —dijo Eugenio.

			¿Una parada? Yayo quiero irme a casa. Estoy muy triste y muy preocupada —dijo Libertad.

			Te prometo que solo será un momento. Tardaré menos de quince minutos en volver. Te dejaré con la señora María. Te pondrá una limonada mientras yo regreso —dijo Eugenio.

			Yayo estoy muy cansada. Tengo muchas ganas de volver al cortijo y tumbarme en la cama con la abuela —insistió Libertad.

			Te doy mi palabra de que no tardaré. Tengo que ir a por un encargo. Me avisaron la semana pasada de que hoy tenía que recogerlo. Es algo muy importante. No puedo irme del valle sin él —dijo Eugenio mientras entraban en el establecimiento de la señora María.

			No se preocupe. Yo entretendré a la chiquilla y le pondré una limonada bien fría para refrescarse. ¡No hay quien pueda con estas temperaturas tan altas! —exclamó la señora María mientras le hacía a Eugenio un gesto cómplice.

			Eugenio salió a toda prisa de la cafetería que regentaba aquella cariñosa mujer desde hacía cuarenta años y se dirigió a un pequeño bazar situado a cinco manzanas.

			Buenos días. Vengo a por un pedido que hice hace dos meses. Me llamaron la semana pasada para decirme que hoy me lo entregarían en esta dirección —dijo Eugenio.

			Sí, aquí lo tengo. Tenga mucho cuidado. La pegatina de la caja indica que el contenido es muy frágil —comentó el amable tendero.

			Eugenio pagó la factura del transportista y se marchó. Su paso Era algo más lento del que había conseguido al salir de la cafetería donde había dejado a Libertad con su limonada. Aquella caja pesaba 7 kilos con 800 gramos. Dentro de ella había un preciado tesoro sentimental.

			Parecía que un ejército de hormigas había colonizado su estómago. Eugenio sentía un eufórico cosquilleo que le originó una sonrisa silenciosa, la cual mantuvo durante todo el trayecto de retorno.

			¡Pero si aún no se ha terminado la limonada! ¡Qué poco ha tardado usted! ¿De verdad que fue usted a hacer ese recado? —preguntó la señora María cuando vio a Eugenio aparecer por la puerta de la cafetería.

			Muchísimas gracias por quedarse con mi nieta. Dígame cuánto le debo —dijo Eugenio.

			¡La chiquilla está invitada! Pero ¡por favor tráigamela pronto! ¡Es una niña adorable! —exclamó la señora María.

			¡Volveremos cuando menos se lo espere! ¡Le doy mi palabra! —exclamó Eugenio lanzando una cariñosa sonrisa.

			¿Qué llevas en esa caja yayo? —preguntó Libertad mientras se sentaba en la parte trasera de la vieja ranchera.

			Es un reloj —contestó Eugenio a la vez que arrancaba el motor.

			¿Un reloj? ¡No sabía que existían relojes tan grandes! —exclamó Libertad muy sorprendida.

			Cielo este es un reloj muy especial. Es un reloj de agua. Cuando lleguemos al cortijo te lo enseñaré y si no estás muy cansada esta noche te mostraré cómo funciona —comentó Eugenio.

			Yayo no sé si tendré ganas. Estoy muy preocupada por Tigresa —dijo Libertad.

			Cariño debes tener un poco de paciencia. Entiendo tu preocupación, pero lo que ha ocurrido hoy con tu mensajera preferida, suele pasar con más frecuencia de la que crees. ¡Confía en mí tesoro! ¡Conozco a esa paloma más de lo que ella pudiera imaginarse! ¡Sé que no le pasará nada! —exclamó Eugenio mientras tiraba del freno de mano de su vieja y ruidosa ranchera.

			¡Habéis tardado mucho! ¡Estaba empezando a preocuparme! ¿Dónde os habíais metido? —preguntó Margarita al ver aparecer a Eugenio y Libertad.

			Tigresa ha vuelto a hacer de las suyas… otra vez se ha despistado. Estuvimos esperando un buen rato tras finalizar el concurso por si regresaba, pero volvemos a casa solo con Ayron —contestó Eugenio mientras salía de la ranchera.

			¿Y qué traes ahí? —preguntó Margarita cuando vio a Eugenio sacar del asiento trasero una caja de un tamaño considerable.

			Es algo que viene desde muy lejos —contestó Eugenio.

			¿Pero qué es? —preguntó Margarita.

			Es lo que llevo esperando desde hace tantos años —contestó Eugenio mientras caminaba hacia el comedor. Libertad iba tras él, en silencio.

			Cielo ve a la cocina y coge unas tijeras. Dile a la abuela que necesito las de punta redonda, las más pequeñas de las tres que están en el último cajón del mueble caoba —dijo Eugenio.

			Toma yayo. La abuela ya las tenía preparadas. Dice que te ha escuchado —dijo Libertad.

			La abuela me ha dicho que estabas esperando ese paquete desde hace varios días y que no has parado de llamar por teléfono a la oficina de transportes. ¿Era de algún familiar tuyo? —preguntó Libertad.

			Sí cariño, era de un familiar —contestó Eugenio.

			¿Yayo y cómo se llama ese familiar? —preguntó Libertad.

			Tú no la conoces cielo. Tenía tantas ganas de tener este reloj conmigo… significa mucho para mí —dijo Eugenio lanzando un profundo suspiro.

			¿Tanto te gusta ese reloj de agua del que me has hablado en el coche? —preguntó Libertad.

			Es su valor sentimental lo que ha despertado esta impaciencia en mí —contestó Eugenio.

			Hace mucho tiempo que debía estar conmigo, pero nadie sabía dónde estaba hasta hace unos meses que lo descubrimos. Lo envié a reparar hace cincuenta y siete años, pero se extravió. Hace dos meses recibí una llamada procedente de Israel. En aquella conversación, el dueño de una tienda de antigüedades me contó asombrado la forma en la que apareció este reloj de agua en su establecimiento. Era domingo y aunque su negocio estaba cerrado al público, fue hasta su tienda para preparar unos pedidos en el ordenador. Me contó que jamás olvidará la sensación que le provocó abrir la puerta de su tienda y encontrarse con algo que era para mí, como así lo indicaba una pequeña nota que alguien había dejado al lado del reloj. Nunca se supo cómo llegó hasta allí. —comentó Eugenio a la vez que conseguía abrir por fin la enorme caja que guardaba aquel misterioso reloj de agua.

			El silencio gobernó durante unos interminables segundos en el comedor principal de Villa Margarita. Eugenio quedó absorto ante la belleza de aquellas vasijas negras tatuadas con hilo de oro. Un jeroglífico formado por pequeñas figuras egipcias bordeaba aquellos recipientes de base cilíndrica, intentando transmitir ¡Dios sabe que mensaje! Dos vasijas exactas, calcadas al milímetro y con un pequeño orificio en la zona superior, habían acaparado la atención de toda la familia.

			Es una clepsidra —dijo Eugenio.

			Yayo creí que me dijiste que era un reloj de agua —dijo Libertad.

			Sí eso te dije cariño y eso es. Una clepsidra es un reloj de agua —dijo Eugenio.

			¡Qué nombre tan raro abuelo! —exclamó Libertad.

			Tiene su explicación. Algún día te la contaré. Creo que son palabras aún un poco difíciles para ti —dijo Eugenio.

			Libertad era una investigadora nata y una estudiante brillante y muy disciplinada.

			Yayo quiero que me cuentes el significado de la palabra clepsidra —dijo Libertad.

			Mañana te lo contaré. Ahora vete a la cama. Ha sido un día muy largo. Has llorado mucho. Te vendrá bien descansar. Buenas noches, cielo —dijo Eugenio.

		

	
		
			A primera vista

			Es una palabra que se deriva de la lengua griega. Aunque clepsidra es un nombre de género femenino, significa reloj de agua. Ha sido utilizada por diferentes civilizaciones a lo largo de la Historia —dijo Eugenio.

			Pero ¿quién inventó exactamente ese reloj de agua? —preguntó Libertad, tan curiosa como siempre.

			No se sabe con seguridad qué civilización fue la primera en usarlo. Los historiadores creen que los primeros en darle uso fueron los egipcios, seguidos de los babilónicos —respondió Eugenio.

			¿Y cómo pueden saber eso los historiadores, abuelo? —preguntó Libertad con la inocencia que le caracterizaba.

			Descifraron un jeroglífico egipcio grabado en las caras externas de las dos vasijas que componían aquella clepsidra —respondió Eugenio.

			¿Y qué ponía en ese jeroglífico yayo? —preguntó Libertad.

			Un texto dirigido al rey egipcio Amenenhetep I. Fue encontrada en Luxor, Egipto —contestó Eugenio.

			Entonces… ¿Hace mucho tiempo que se utilizó por primera vez una clepsidra? —preguntó Libertad.

			La clepsidra de este rey faraónico fue descubierta alrededor del año 1500 antes de Cristo, pero existe una más antigua. Se trata de la clepsidra encontrada en el templo de Karnak. Esa es bastante parecida a la que tenemos justo delante —contestó Eugenio.

			¿De verdad abuelo? ¿La clepsidra que recogiste en aquel bazar se parece a una encontrada en el Antiguo Egipto? —Preguntó Libertad muy sorprendida.

			Sí cielo, se parece bastante a la del templo de Karnak, sobre todo en la decoración exterior de las vasijas, compartiendo el mismo esquema astronómico y en las pequeñas piedras semipreciosas que aparecen incrustadas debajo de cada jeroglífico —contestó Eugenio.

			¿Y por qué la inventaron si en aquella época ya existía el reloj de sol? Me hablaron del reloj solar hace poco tiempo en el colegio —dijo Libertad.

			El motivo principal por el que inventaron la clepsidra fue para poder medir el tiempo nocturno, ya que durante la noche los relojes solares perdían toda su utilidad —respondió Eugenio.

			¿Pero yayo qué significa exactamente la palabra clepsidra? —preguntó Libertad.

			Para explicarte bien su significado, tendríamos que dividir la palabra clepsidra teniendo en cuenta, como te decía al principio de la explicación, que es una palabra de origen griego. Esta división nos haría conocer el significado de dos palabras diferentes, “klepto” cuyo significado es ladrón y “sideral” que se traduce en castellano como tiempo de salida. Al fusionarse estas dos palabras quedaría un significado conjunto de “días robados” —explicó Eugenio sonriendo al ver la cara de extrañeza de Libertad.

			Clep: de donde procede cleptomanía, cleptómano, ladrón, en definitiva. —añadió Eugenio.

			¡Vaya! ¡Jamás me habría imaginado esa traducción! —exclamó Libertad.

			Y ahora acércate. Te enseñaré cómo funciona. Toma este vaso de agua, pero no lo viertas entero en la vasija de arriba. Cubre sólo hasta la tercera raya, empezando desde abajo. Si te fijas bien, verás que tiene un pequeño orificio en la base. Está diseñado para que el agua de la vasija superior pase a través de él, hasta la vasija inferior, convirtiéndose esta en una verdadera ladrona, ya que le robaría toda el agua a la vasija que está encima. Con esa cantidad de agua será suficiente por hoy —explicó Eugenio.

			Yayo por favor háblame un poco más sobre el significado del esquema astronómico que aparece tallado en nuestra clepsidra —pidió Libertad.

			Esta noche te contaré cómo conocí a tu abuela. Mañana hablaremos sobre esos jeroglíficos. El agua que hemos vertido en la vasija superior pasará todo el líquido a la vasija inferior en menos de una hora. Te irás a la cama cuando caiga la última gota —dijo Eugenio.

			De acuerdo yayo, pero ¡prométeme que mañana me explicarás bien el significado de ese calendario astral tallado en nuestra clepsidra y en la del templo de Karnak! —exclamó Libertad.

			Te lo prometo cielo —dijo Eugenio mientras se sentaba junto a su nieta y comenzaba con un bello relato.

			Un viento de 60 kilómetros por hora sacudía con violencia las altas ramas de un hermoso desfile de eucaliptos. Aquella mañana me desplacé hasta Cerro Negro para visitar unas tierras, las cuales acababa de heredar, como así lo hacían saber las últimas voluntades de mi recién fallecido tío Gabriel. Sin tener la más mínima sospecha, me convertí en el único heredero de la familia. Entusiasmado, emprendí una marcha vigorosa y decidida, ya que un perito agrícola me esperaba al otro lado de los sacudidos eucaliptos que marcaban la senda hacia las nuevas tierras.

			De repente, como caída del mismo cielo, una desorientada mensajera aterrizó entre mis pies, provocando mi inminente precipitación hacia el suelo. Sólo recuerdo un pequeño rasguño de aquello. Tras reponerme del tropiezo, sujeté con manos firmes a aquel ser que de forma inmediata había despertado gran curiosidad en mí. Descubrir un pequeño canuto de madera que se mantenía anidado a una de sus patas, pese a un aterrizaje accidentado, me produjo mucho interés.

			Cuando era niño, mi padre me contaba historias sobre una raza de palomas que tenían la capacidad de volar largas distancias para regresar, de manera exacta, a su palomar, desde zonas muy remotas. Nunca me hubiera imaginado que aquellas viejas historias tendrían algo que ver con la realidad y, mucho menos que podrían llevar consigo importantes mensajes.

			Deseo volver a verte pronto. Ese era el mensaje que transportaba la paloma que se acababa de cruzar en mi camino. El anillo permanente de numeración única que lucía en el tarso, delató al autor del mensaje. La profunda ilusión de un temprano encuentro salió del puño de un enamorado gallego que ardía en deseos por transmitir su cariño a una guapa huesense de la que se había enamorado perdidamente, hacía ya seis años, y a la que por circunstancias del destino llevaba dos duros inviernos sin poder abrazar.

			Descubrí esta bonita historia de amor al contactar con aquel gallego, quien casi me suplicó llevar la paloma con su mensaje hasta la casa de su novia. Ironías del destino hicieron que yo me convirtiese en el presente y futuro de esa vecina de Huesa. Fue amor a primera vista. Tu abuela Margarita era la joven destinataria de un mensaje que perdió todo su sentido, justo en el mismo instante en el que se abrió el portón de su casa y nuestras miradas se cruzaron. Las campanas de la Iglesia de La Virgen de la Cabeza celebraron nuestra unión, exactamente un año después de nuestro primer encuentro —relató Eugenio.

			Durante los siguientes veranos compartidos entre Libertad y sus abuelos, Eugenio le contó la misma historia a su adorada nieta cada atardecer, sentados junto al palomar, pero ésta era la primera vez que se la contaba y lo hizo frente a esa bella clepsidra tatuada con hilos dorados. Allí estaban abuelo y nieta sentados en el gran sillón del comedor, mientras el tiempo se esfumaba entre aquella bonita historia de amor y un curioso reloj de agua. Le gustaba rememorar ese momento y explicarle a su nieta que la verdadera colombófila era su abuela, ya que fue Margarita quien había instruido a Eugenio en el mundo de las poderosas acróbatas del aire.

			Conocer el poder de trasladar una información tan valiosa y la destreza de mantener intacto un pequeño pergamino, tras numerosas horas de vuelo, provocó en Eugenio gran inquietud. El solitario paseo por Cerro Negro en su juventud, constituye el punto de partida de una ficción convertida en pasión que le acompañará hasta que las fuerzas pierdan su nombre.

			Cielo se agotó nuestro tiempo por hoy. La vasija de arriba está vacía. ¡Ya le robó la vasija de abajo, hasta la última gota de agua! ¡Nos vamos a la cama! —exclamó Eugenio al mismo tiempo que sintió una gran euforia interior tras rememorar su bella historia de amor con Margarita.

		

	
		
			Un refugio

			Había transcurrido una semana desde que Tigresa emprendió su vuelo sin regreso. Ni un solo rastro de ella. Las esperanzas de que estuviera con vida y de que regresara al palomar de Villa Margarita, se desvanecían por momentos.

			Eugenio siempre decía que cuando una de sus mensajeras no volvía en un par de días al palomar, aunque se tratase de una suelta en un entrenamiento rutinario, era porque su vida había finalizado. Más de media vida entregado a una pasión irrefrenable por el mundo de la colombofilia, constituían un extenso y profundo conocimiento sobre el comportamiento de esas peculiares aves. La certeza de que no volvería a ver a la hembra que había despegado en pareja aquella mañana de sol radiante, se convertía en una realidad a medida que pasaban los días. Siete días separaban el pistoletazo de salida que daba luz verde al despegue, de un presente tintado de anhelo y tristeza.

			Apenas quedaban algunas prendas dentro del macizo armario de la habitación, donde cada noche Libertad se entregaba a un profundo descanso. El trasiego de las jornadas campestres durante los mágicos veranos que cada año compartía con sus abuelos maternos causaba estragos en una enérgica niña a la que le faltaban escasas horas para volver a su tierra natal. El reloj anunció que la tarde estaba llegando a su fin. Acababan de dar las ocho y aún quedaba lejos la llegada de la inevitable oscuridad de la noche.

			Yaya me voy a la cama. Estoy cansada —anunció Libertad.

			¿Y no vas cenar nada? —preguntó Margarita.

			Solo un vaso de leche con las galletas que ha traído José Luis —contestó Libertad.

			Ahora te lleva yayo la bandeja a tu habitación —dijo Margarita mientras caminaba rumbo a la cocina.

			Libertad no sabía expresarlo, pero tenía sentimientos contradictorios que enturbiaban su tranquilidad. La idea de volver a su casa y de ver nuevamente a sus padres, a sus familiares y a todos sus amigos la llenaba de felicidad. La contradicción tenía su origen en el pensamiento de no volver a ver a las mensajeras hasta el próximo verano. Finalizaba una de las experiencias más intensas que había experimentado en su corta vida. Alimentar, ofrecer cuidados y ser una paciente instructora de vuelo fue tan apasionante para la pequeña que se le hacía muy difícil aceptar el largo camino de vuelta.

			¿Se puede? —preguntó Eugenio con las manos ocupadas por una maciza bandeja que soportaba el peso de un grueso vaso de cristal azulado y un tazón del que rebosaban las galletas elaboradas por las manos experimentadas del panadero del pueblo. José Luis era amigo de Eugenio desde que ambos tenían uso de razón. Sabía que a Libertad le gustaban sus galletas y todos los días le acercaba una docena.

			Sí yayo, pasa —contestó Libertad con la voz tenue.

			Te las dejo en la mesita. No tardes en beberte la leche, aún está caliente —dijo Eugenio.

			Gracias yayo. Me la tomaré ahora mismo —dijo Libertad.

			A libertad no le había dado tiempo a morder la primera galleta, cuando escuchó sonar el teléfono del salón principal.

			Margarita pasaba por allí justo en ese momento y se apresuró para no perder la llamada.

			¡No me lo puedo creer! ¡Qué alegría me da escucharte! —exclamó Margarita creando una gran incógnita entre la atenta mirada de Eugenio.

			Abuelo y nieta se alarmaron al oír a Margarita.

			¡Te paso ahora mismo con Eugenio! ¡Lo tengo justo aquí al lado! ¡Me alegro mucho de escucharte! —exclamó Margarita mientras le pasaba el testigo a su marido.

			La intriga se hizo poderosa en milésimas de segundos. Libertad corrió hasta la cocina con la intención de saber quién estaba al otro lado del teléfono. El tiempo se congeló por un instante.

			¡Soy Juanjo! —dijo una grave voz.

			¿Juanjo Pérez Alamino? —preguntó Eugenio.

			¡Ese mismo! —exclamó el viejo y apreciado amigo de la familia.

			¡No sabes la alegría que me da escuchar tu voz! ¡Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que hablamos! ¡Aunque soy incapaz de olvidar la última vez que nos vimos! —exclamó Eugenio cargado de emoción.

			¿Cómo olvidarlo? Fue en el Internacional de Barcelona, julio de 1980 —comentó Juanjo al otro lado del teléfono.

			Mantengo intacto en mi memoria el glorioso instante en el que Pegaso tocó tierra consiguiendo la victoria entre más de mil quinientas mensajeras. Inolvidable encuentro entre tantos colombófilos, una imborrable experiencia compartimos juntos… —comentó Eugenio con una expresión dividida entre la emoción y la melancolía.

			¡Bueno! ¡Dejemos a un lado aquella irrepetible vivencia del verano de 1980 y vayamos al grano! —dijo Juanjo.

			¿Pero qué sucede? ¿Acaso andas por Huesa y quieres hacerme una visita? —preguntó Eugenio esperanzado.

			¡jajaja! ¡Eso quisiera yo! Estoy a expensas de recibir mi título de patrón de barcos. Me he comprado un pequeño catamarán. En unos días lo recogeré en Almería. —explicó Juanjo.

			El motivo de mi llamada te va a sorprender. Esta mañana se puso en contacto conmigo mi hermana. Una mensajera atigrada llegó hoy a su palomar, al amanecer. Está malherida y con notables signos de desnutrición. Desde esta mañana se le están suministrando antibióticos y suero por jeringuilla. Mi hermana llamó al veterinario inmediatamente, tras descubrir su presencia.

			La cara de Eugenio cambió de forma supina. Libertad y Margarita, que no se habían movido de su lado, desde que inició la conversación telefónica con Juanjo, mostraron gran preocupación en forma de preguntas que se solapaban unas a otras. Eugenio obvió el interrogatorio de su mujer y de su nieta y se centró en formular el suyo propio a quien tenía al otro lado del teléfono.

			¿Pero crees que sobrevivirá? ¿Cómo se llaman los antibióticos que le han recetado? ¿Te dijo tu hermana si llevaba una anilla dorada con las siglas EL? ¿Qué expectativas de superación ha dado el veterinario? —preguntó Eugenio sin dejar opción a respuestas entre una pregunta y otra.

			¡Sí! Mantiene la anilla dorada con las siglas EL, deduje que podía ser tuya, al saber que el concurso regional de sueltas este año había sido en Huesa, hace unos días. Voy a pasarte el teléfono de mi hermana y ella te pondrá al corriente de todo, pero creo que tu paloma saldrá adelante. Tengo que hacerte saber que lo más asombroso es que mi hermana actualmente vive en el extranjero —dijo Juanjo.

			La llamada finalizó en un tono opuesto al júbilo con el que había comenzado. Eugenio se sentó en el sofá de la sala. Allí le esperaban Libertad y Margarita, con un hambre voraz por conocer el motivo que había hecho cambiar el ánimo de Eugenio.

			Yayo, ¿qué pasa? ¿Qué te ha contado tu amigo Juanjo? —preguntó Libertad.

			Eugenio, ¿qué sucede? —por favor ¡cuéntanos ya qué está pasando! —exclamó Margarita.

			Tengo una noticia buena y otra mala. La buena es que Tigresa ha aparecido. La otra noticia es que su situación es crítica. Están intentando sacarla adelante. Conociendo su fortaleza, estoy convencido de que superará esta situación, aunque llevará su tiempo —comentó Eugenio.

			Abuelo ¿podemos ir a buscarla? —preguntó Libertad.

			Cielo, eso no va a ser posible. La hermana de mi amigo Juanjo vive fuera de España. No volverá a nuestro país hasta la próxima primavera, además Tigresa está muy frágil. En el mejor de los casos, no podrá emprender vuelo hasta pasados varios meses —explicó Eugenio.

			El suspiro de Libertad en ese instante puso al descubierto el alivio que sintió al saber que Tigresa seguía con vida. Su adorada atleta del aire había conseguido salir airosa, misteriosamente, de las garras de la muerte.

			Cariño, mañana regresarás a casa con tus padres. Vuelve tranquila. Tigresa se encuentra en un refugio. Ha sido una paloma muy afortunada. La hermana de Juanjo tiene veintidós años, pero se inició en el mundo de la colombofilia justo cuando tenía tu edad. Esa chica tiene una sensibilidad especial. Adora a los animales, aunque destaca en ella la especial sintonía que muestra con las mensajeras. Te aseguro que ese palomar es el mejor refugio que una paloma herida puede encontrar. Tigresa no puede estar en mejores manos —dijo Eugenio mientras le daba un beso de buenas noches a su querida nieta.

			Aún no clareaba el día cuando Libertad sintió un cariñoso y delicado beso en su mejilla, que le provocó un dulce despertar. Se trataba de su madre. Margot y Javier acababan de llegar a Huesa. Sus exigencias laborales solo le dieron un respiro para recoger a Libertad y volver al barco del que hacía menos de una hora habían salido.

			Libertad se levantó, desayunó y se metió en la furgoneta de sus padres. Javier arrancó el motor y lanzando un beso al aire, Margot y Libertad se despidieron de Eugenio y Margarita hasta el siguiente verano.

		

	
		
			Retrato familiar

			Abuela, ¿quién es la mujer que aparece en ese cuadro? —preguntó Libertad.

			¿La que tiene un vestido verde? —respondió Margarita.

			No abuela. Me refiero al cuadro que está justo encima de la chimenea, el de la mujer morena con el pelo corto —contestó Libertad.

			Es Chiara, una prima del abuelo —contestó Margarita.

			¿Y ese cuadro siempre ha estado ahí? —preguntó Libertad.

			No cariño, estaba guardado en uno de los armarios de la buhardilla. Hace solo unos días que preside el comedor —contestó Margarita.

			¡Es muy guapa! ¡Me encantaría conocerla! ¿Dónde vive? —preguntó Libertad.

			Cariño, eso no va a ser posible…. Chiara falleció hace cincuenta y siete años —dijo Margarita.

			¿Pero cómo es posible? ¿Qué le ocurrió? ¿Por qué el abuelo nunca me habló de su prima? —preguntó Libertad muy sorprendida.

			Cariño es una historia muy larga. Chiara era italiana. El abuelo la adoraba. Todos los veranos se desplazaba hasta la Toscana para veranear con ella y con el resto de su familia —explicó Margarita.

			¡Pues ahora mismo voy a buscar al abuelo para que me cuente toda esa historia sobre Chiara! —dijo Libertad mientras se levantaba enérgicamente de la mecedora en la que cada noche se dormía escuchando los relatos de su abuelo Eugenio.

			¡No cariño, espera! Es mejor que no le saques ese tema al abuelo. Tenía pasión por su prima. Su pérdida supuso un duro golpe. Aún llora su ausencia —explicó Margarita a su nieta.

			¿Tan unidos estaban? —preguntó Libertad.

			Sí cariño. Juntos pasaban cada verano en una pequeña villa italiana —contestó la abuela mientras suspiraba.

			¡Pero han pasado cincuenta y siete años desde que ella falleció! —dijo Libertad.

			Es cierto. Ha pasado mucho tiempo, pero su ausencia sigue provocando mucho dolor en tu abuelo. Desde que falleció, el veinticuatro de diciembre de 1959, cada Navidad el abuelo hacía sus maletas y se montaba en un avión con destino a Roma para visitar la tumba de su prima.

			Era un viaje relámpago. El abuelo solía montarse en el primer vuelo con destino a Roma, para asistir a una misa que tenía lugar en una pequeña iglesia ubicada a solo un paseo del sepulcro de Chiara. El réquiem se celebraba al mediodía. Tras la misa, el abuelo daba un pequeño paseo hasta llegar a la tumba de su prima, donde oraba en silencio por su alma y situaba en uno de los floreros un ramo de lavandas. Finalizado su ritual anual, el abuelo emprendía el camino de regreso a Huesa, con el objetivo de cenar conmigo y con tu madre la noche de Navidad —explicó Margarita.

			¿Me estás diciendo que el abuelo viajaba hasta Roma y volvía a Huesa en el mismo día? ¿Hacía eso solo para asistir a una misa en memoria de su prima Chiara? —preguntó Libertad.

			Sí cariño, eso es lo que hacía tu abuelo —contestó Margarita.

			¿Has dicho que le ponía un ramo de lavandas en su tumba? ¿Te refieres a la misma planta púrpura que está de camino al palomar del abuelo? —preguntó Libertad.

			Sí cielo, me refiero a la misma plantación de flores azules y violetas que has visitado en tantas ocasiones con el abuelo —respondió Margarita.

			¿Por qué dices solía? ¿Es que ya no lo hace? —preguntó Libertad.

			La pasada Navidad fue la primera vez que el abuelo tuvo que renunciar a ese viaje anual, debido a que sus fuerzas empezaron a flaquear. Siempre volvía reconfortado de su viaje a Roma, aunque nunca se liberó del pesar que le provocaba haber sido incapaz de cumplir una promesa que le hizo a Chiara —explicó Margarita.

			¿Qué le prometió el abuelo? —preguntó Libertad.

			No me he separado de tu abuelo desde el día en el que tocó mi puerta con aquella paloma mensajera. Sesenta y ocho años han pasado desde ese instante, desde aquel momento mágico que quedé atrapada por la bondad que emanaba de sus ojos. Toda mi vida a su lado y desconozco por completo aquella promesa que le hizo a Chiara, mientras ella exhalaba su último aliento. Sé de la existencia de ese juramento porque oía en sueños el lamento de tu abuelo. El desvelo ha sido una constante en su descanso nocturno. No tengo capacidad para contestar a tu pregunta —comentó Margarita.

			¿Y cómo podemos averiguar cuál es esa promesa? —preguntó Libertad.

			El abuelo guarda una caja en la buhardilla. Es de color azul añil. Dentro de ella duerme esa promesa —contestó Margarita.

			Pero ¿no decías que el abuelo nunca te habló sobre ese tema? ¿Cómo sabes de la existencia de esa caja de color azul añil y de lo que contiene dentro? —preguntó Libertad.

			En una de sus pesadillas nocturnas, lo escuché llorar. Entre su llanto desconsolado pude descifrar un mensaje —contestó Margarita.

			¿Un mensaje? ¿A qué te refieres abuela? —interrumpió Libertad.

			Resultaba complicado entenderlo, pero pude oír al abuelo decir esta frase: Chiara te prometo que cumpliré la promesa que te hice en tu lecho de muerte.

			A la mañana siguiente, mientras desayunábamos en el porche le hablé al abuelo sobre aquella pesadilla que había presenciado la noche anterior. Le conté lo que había oído y le pedí por favor que me dejara ayudarle —explicó Margarita.

			¿Y qué te dijo el abuelo? —preguntó Libertad llena de curiosidad.

			El abuelo me dijo que no podía contarme nada sobre esa promesa de la que él habló en sueños y que sólo podía decirme que la guardaba en una caja de color azul añil —contestó Margarita.

			Libertad no dijo una sola palabra más. Había quedado petrificada tras escuchar lo que su abuela le acababa de relatar…

			Le resultaba sorprendente todo aquello. Le había pillado absolutamente por sorpresa. Su cabeza no podía parar de imaginar cuál podría ser aquella promesa que su abuelo Eugenio le había hecho a su prima Chiara y aún no había podido cumplir.

			Libertad tenía dieciséis años y sus padres, Margot y Javier acababan de dejarla en Huesa para pasar un verano más junto a sus abuelos en Villa Margarita.
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			Deliciosa coartada

			Dos porciones de tarta de manzana y una tetera de la que se desprendía un intenso aroma a hierbabuena, formaban parte de la deliciosa coartada que cuidadosamente le había preparado Libertad a su abuelo Eugenio. El escenario, el salón principal del cortijo. El objetivo era fácilmente descifrable, tras haber mantenido el día anterior aquella conversación con su abuela Margarita.

			La historia de un retrato familiar y una misteriosa promesa habían alterado la tranquilidad de una adolescente Libertad. La imperiosa necesidad por ayudar a su abuelo a cumplir su deuda se había convertido en un propósito que estaba dispuesta a conseguir a cualquier precio, costase lo que costase. Eugenio significaba mucho para Libertad y no iba a dejar escapar la oportunidad de ayudarle.

			Cómodos y relajados en las mecedoras junto a la chimenea, se encontraban abuelo y nieta. Eugenio estaba de buen humor. Acababa de anunciarle a Libertad la fecha de un concurso regional de palomas al que le gustaría que le acompañase, como cuando ella acababa de cumplir doce años y asistieron juntos por primera vez con Tigresa y Ayron a orillas del Guadiana.

			¿Vendrás conmigo? Será el diecinueve de septiembre. Tú ya habrás empezado las clases, pero he mirado el calendario y el concurso cae en sábado. Solo tienes que decirme que te apetece acompañarme y hablaré con tu madre —dijo Eugenio.

			¡Por supuesto que sí abuelo! ¡Cuenta conmigo! ¡Inscríbeme cuanto antes! ¡No me perdería esa competición contigo por nada del mundo! —exclamó Libertad.

			Se respiraba complicidad e ilusión entre las cuatro paredes del comedor principal del cortijo.

			Una pregunta estaba a punto de quebrar la felicidad del momento.

			Abuelo, ¿quién es la mujer del cuadro? —preguntó Libertad.

			¿Qué mujer? ¿De qué cuadro me hablas? —preguntó Eugenio.

			La mujer que aparece en el retrato que está justo encima de la chimenea —contestó Libertad.

			La ligera pluma de cualquiera de las mensajeras del palomar se habría escuchado al golpearse contra el suelo. Se hizo un profundo silencio del que costaba salir. Los minutos pasaban y Libertad no obtenía respuesta a su pregunta.

			¡Abuelo! ¿Me escuchas? —preguntó Libertad.

			¡Abuelo! ¡Abuelo! —insistió Libertad ante la ignorancia de Eugenio.

			Por fin el interrogado levantó la mirada y con un sordo hilo de voz dijo las primeras palabras tras el interminable silencio.

			Tengo que irme —dijo Eugenio.

			¿Irte? ¿A dónde? ¡Pero si acabamos de empezar a merendar! —exclamó Libertad.

			Debo acercarme a la panadería de José Luis. Esta mañana cuando trajo el pan en su furgoneta, me dijo que se le habían acabado los jabones de lavanda —contestó Eugenio.

			¡Pero eso puede esperar! ¡No es ninguna urgencia abuelo! —exclamó Libertad.

			Aprovecharé para dejar varias docenas en la tienda de ultramarinos. El tendero me dijo que quería ayudarme con el reparto de los jabones, ofreciéndose como punto de venta. De esta forma me ahorraré varios viajes en la furgoneta. Ya no soy un chiquillo y las fuerzas empiezan a fallarme —explicó Eugenio envuelto en una excusa para huir de las preguntas de su nieta Libertad.

			¿Pero no puedes hacer todo eso mañana y disfrutar ahora de nuestra merienda? —preguntó Libertad.

			No, debo irme ahora mismo. Son temas de trabajo —contestó Eugenio de forma rotunda.

			Libertad se quedó tan impactada por la reacción que había tenido su abuelo al preguntarle por aquella foto enmarcada, que no dijo ni una sola palabra más.

			Eugenio se levantó de la mecedora y salió a toda prisa del comedor, dejando a Libertad sin más compañía que aquel cuadro que contenía el retrato de Chiara y una dulce merienda que fracasó como coartada.

		

	
		
			A la luz de la luna

			Una colcha cosida a base de coloridos retales daba descanso a un abatido Eugenio, mientras intentaba encontrar la calma plasmando su mirada en un maravilloso cielo estrellado de julio.

			La soledad que había escogido se vio interrumpida cuando apareció Libertad con una bandeja entre sus manos y su bonita sonrisa.

			Te he traído un revuelto de ajetes con jamón. Acabo de cocinarlos —dijo Libertad.

			Te lo agradezco muchísimo, pero no tengo apetito —contestó Eugenio.
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